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Desempleo de larga 
duración provoca 
graves daños 
  

l reciente in- 

forme del INE 
reveló que la 
tasa de de- 

sempleo en el trimes- 
tre marzo mayo alcan- 
zó un 8,9%, seis déci- 

mas más que en igual 
período del año ante- 
rior. Esta cifra es preo- 
cupante, pues excluyendo la 
pandemia, esla más alta enes- 
te trimestre desde 2010, confir- 
mando un cambio de tenden- 
ciaalalza. 

Esta cift se explica porque 
las personas ocupadas crecie- 
ronsolo 0,2%, mientras la fuer- 
za de trabajo lo hizo en 0,8%. 
En tanto, los desocupados au- 
mentaron en 8,5%, es decir, 
cerca de 71.800 personas más 
sin empleo que hace un año. 

Más dela mitad de estos de- 
sempleados llevan buscando 
trabajo hace más de un año 
(desempleo de larga duración) 
por lo que el problema es más 
estructural que coyuntural: se 
están generando pocos em- 
pleos enrelación con la canti- 
dad de personas que los nece- 
sitan, lo que se refleja también 
en la tasa de presión laboral, 
que llegó a 15,9%, 1,2 puntos 
porcentuales (pp) más que el 
año anterior. 

El desempleo de larga du- 
ración provoca graves daños 
económicos: menor ingreso, 

  

mayor riesgo de pobreza y ba- 
ja productividad. Además, tie- 
neefectosnegativos enlasalud 
mental por el estrés, la ansie- 
dad y la depresión que produ- 
ce. 

Otro aspecto preocupante 
es el aumento del desempleo 
femenino, quellegó al10,1%, es 
decir, 0,8 pp más que hace un 
año. Estose debea quelas mu- 
jeres ocupadas crecieron ape- 
nas 0,5%, mientras la fuerza la- 
boral femenina lo hizo en 1,4%. 
La tasa de participación feme- 
nina, que mide cuántas muje- 
res trabajan o buscan empleo, 
subió 0,2 pp respecto al año 
anterior y llegó al 53%, pero la 
tasa de ocupación femenina, 
queindica cuántas mujeres en 
edad de trabajar están efectiva- 
mente ocupadas, cayó 0,2 pp 
hasta un 47,7%. 

Otro punto relevante es la 
disminución de la tasa de ocu- 

pación informal, que retroce- 
dió 2,2pprespectoal añoante- 
rior y se situó en 26%. Sin em- 
bargo, este descenso no se tra- 
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dujo en un aumento de 
empleos formales, evi- 
denciando la escasezde 
nuevos puestos de tra- 
bajo. 

Una delas principa- 
lesrazones de este bajo 
dinamismolaboral es el 

escaso crecimiento económi- 
co, que según el último Infor- 
me de Política Monetaria de ju- 
nio se proyecta entre 1,5% y 
2,5%, muy por debajo del cre- 
cimiento promedio de otras 
economías emergentes, que 
rondaría el3,8%. 

Una segunda razón es que 
las políticas públicas se han 
centrado en desincentivar la 
informalidad, por ejemplo, 
mediante mayor fiscalización 
del Servicio de Impuestos In- 
ternos. Sinembargo, nosehan 
implementado con la misma 
intensidad medidas que fo- 
menten la formalización, co- 
mo reducir impuestos para 
compensar mayores gastos tri- 
butarios o entregar apoyo téc- 
nico para el cumplimiento de 
las obligaciones fiscales. 

Porúltimo, untercer factor 
es el aumento de los costos la- 
borales, que ha afectado prin- 
cipalmente a pequeñas y me- 
dianas empresas, limitando 
aún más su capacidad de con- 
tratar y sostener empleos. 
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Cuando se 
ignora el ritual 
del comer 

as políticas alimen- 
tarias contemporá- 
neas insisten en que 
la ciencia, la tecno- 

logía y la innovación repre- 
sentan la ruta inevitable ha- 
cia la salud pública y la efi- 
ciencia. Sin embargo, al re- 
ducir la alimentación a un 
problema técnico, se invisi- 
bilizan dimensiones simbó- 
licas y afectivas profunda- 
mente arraigadas en las 
prácticas cotidianas. El pro- 
greso no necesariamente 
elimina brechas: a veces las 
reconfigura bajo nuevos 
discursos, más sofisticados 
pero igualmente excluyen- 
tes. 

Las tensiones entre nor- 

mativas biomédicas y signi- 
ficación sociocultural reve- 

  

  

lan una contradicción de 
fondo: el alimento no solo 
nutre cuerpos, sino que 
construye vínculos, roles y 
memorias. En este sentido, 
preparar, compartir y elegir 
qué comer son acciones 
atravesadas por género, cla- 
se y ritualidad. Ignorar es- 
tos códigos lleva a que las 
soluciones tecnológicas 
microondas, precocinados, 
alimentos funcionales=se 
vivan como imposiciones y 
no como respuestas. 

La racionalidad científi- 
ca no ha logrado erradicar 
tabúes ni resistencias sim- 
bólicas. En Chile, el consu- 

mo de legumbres durante la 
pandemia mostró cómo las 
prácticas alimentarias res- 
ponden a afectos, hábitos 
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culturales y contextos histó- 
ricos más que a recomenda- 
ciones nutricionales. Mien- 

tras se promueve el consu- 
mo de frutas y verduras, se 
omite cómo la inseguridad 
alimentaria o el alza de pre- 
cios moldean elecciones 
dietéticas reales. 

La tecnología alimenta- 
ria reconfigura roles do- 
mésticos sin necesariamen- 

te empoderar. La externali- 
zación de las tareas tradi- 
cionalmente femeninas y la 
promoción de la alimenta- 
ción individualizada rees- 
tructuran tiempos, jerar- 
quías y sentidos de cuidado. 
Lo moderno no siempre li- 
bera: puede desarticular es- 
pacios de comensalidad y 
perpetuar inequidades bajo 
la promesa de eficiencia. 

Urge repensar la innova- 
ción desde una perspectiva 
culturalmente situada, que 
entienda la alimentación 
como signo social y no solo 
como variable biológica. 
Más allá de recetas científi- 
cas, necesitamos políticas 
sensibles a las prácticas, 
afectos e identidades que 
configuran el comer cotidia- 
no. Solo así la tecnología ali- 
mentaria podrá cerrar bre- 
chas sin borrar historias. 
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Tras eñ infarto comienza la verdadera batalla 
  

n Chile, las enferme- 
dades cardiovascula- 
rescontinúan siendo 
la principal causa de 

muerte, responsables de cer- 
ca del 28% de los fallecimien- 
tos anuales. Detrás de esta ci- 
fra hay miles de historias de 
personas que han sobrevivi- 
do a un infarto o a un ac 
dente cerebrovascular, pero 
cuya vida cambió para siem- 
pre. Paraellas, la amenaza no 
desaparece una vezsuperado 
el evento agudo. Por el con- 
trario, la posibilidad de una 
recaída persiste y, en muchos 
casos, es aún más peligrosa. 

Aquí es donde entra la 
prevención secundaria car- 

  

díaca, una estrategia tan po- 
derosa como subestimada. 
Su propósito es claro: evitar 
que quienes ya han enfrenta- 
do un evento cardiovascular 

sufran otro. Pero también va 
más allá: busca mejorar su 
calidad de vida y reducir el 
riesgo de muerte a largo pla- 
zo. 

Este enfoque integral in- 
cluye cambios en el estilo de 
vida -como una alimenta- 
ción saludable, actividad físi- 
ca regular y abandono del ta- 
baco—, además de tratamien- 
1o farmacológico, programas 
de rehabilitación cardíaca y 
apoyo psicológico. No se tra- 
ta desoluciones rápidas ni fá- 

ciles, sino de un acompaña- 
miento continuo que requie- 
re compromiso delos pacien- 
tes, sus familias y, sobre todo, 
del sistema de salud. 

Los beneficios de la pre- 

  

vención secundaria son con- 
cretos y respaldados por la 
evidencia: selogra una dismi- 
nución significativa del ries- 
go de nuevos eventos cardio- 
vasculares, una mejora en la 
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calidad de vida de los pacien- 
tes y una reducción en la 
mortalidad por estas causas. 
Implementarla de manera 
sistemática puede marcar 
una diferencia sustancial en 
el pronóstico largo plazo de 
quienes ya han sufrido un 
farto o unaccidente cerebro- 
vascular. 

Hemos sido testigos de lo 
que la prevención puede lo- 
grar cuando se toma en serio. 
Sin embargo, aún vemos de- 
masiados casos en que, tras 
el alta hospitalaria, los pa- 
cientes no reciben la conti- 
nuidad de cuidados que ne- 
cesitan. Esto no es solo un 

problema clínico, sino tam- 
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bién estructural y educativo. 
De cara al Mes del Cora- 

zón, es momento de poner 
en el centro del debate no so- 
lo la prevención primaria — 
fundamental para evitar que 
aparezca laenfermedad-, sino 
también la prevención secun- 
daria, que puede salvar la vida 
y mejorar su calidad en quie- 
nes ya han cruzado ese um- 
bral. Porque prevenir un se- 
gundo infarto o un nuevo ACV 
no es una opción: es una res- 
ponsabilidad que como socie- 
dad debemos asumir.
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